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RETORNADAS  Idoia y María 

“No queremos olvidarnos de Bolivia”. Algunas pala-

bras y pensamientos a los 6 meses del retorno. 

H 
ace ya 6 meses que cogíamos el avión de retorno. Y ahora, todavía 

con mucha nostalgia de aquello, queríamos dar las gracias por todo 

lo vivido y aprendido, de nuestra agradecimiento a los Escolapios 

de aquí y de allí por confiar en nosotras, a la fraternidad de aquí por enviarnos 

y a la de allí por acogernos, y a Bolivia por tantos regalos recibidos. 

Hemos vivido dos años preciosos en la comunidad de Anzaldo. Pero la verdad 

que necesitaríamos hojas y hojas, para poder escribir las aventuras que en ese 

internado, colegio y parroquia, de ese pequeño pueblo, hemos vivido cada día 

a día. Porque así ha sido, VIVIR todo de forma muy intensa, al estilo de Cala-

sanz, donde aunque cueste creerlo, ningún día es igual al anterior, ni al que 

llega al día siguiente.  

Todo empezó hace ahora tres años, cuando en una asamblea, como la que 

tuvimos el pasado sábado, Patxi rezaba que no fuera una asamblea más, don-

de el Espíritu que hemos visto tan presente en Bolivia llegaba, nos zarandea-

ba y nos ponía delante este gran reto. Queremos daros las gracias a toda la 

Fraternidad porque confiasteis en nosotras para esta gran misión de cuidar de 

los niños y niñas de Anzaldo, junto con una comunidad escolapia muy espe-
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cial.  

También agradecer a los escolapios de la provincia de Brasil – Bolivia, con 

los que hemos vivido estos dos años, por la acogida, por las enseñanzas, 

por el acompañamiento espiritual, por los consejos y por el apoyo continuo 

en la misión diaria. Acordándonos de forma especial de Iñaki Alberdi que 

tanto nos acompañó allí y ahora hace un año, parece mentira, que le despe-

dimos y enterramos en Tierra Sagrada.  

También dar gracias a todos y todas los trabajadores/as de la fundación Ita-

ka-Escolapios y a todas las personas que trabajaron con nosotras durante 

estos dos años de duro trabajo, pero un trabajo que enriquece día a día a 

Bolivia, desde las oficinas de Cochabamba, hasta la cocina del internado… 

Todos sabemos lo importante que es la educación, pero cuando vives y te 

desvives en un lugar como Anzaldo, te das cuenta que todo lo que te rodea, 

desde que abríamos el ojo por la mañana hasta que nos íbamos a acostar, 

merecía la pena porque transformaba la vida de cada uno de los chavales 

con los que vivíamos, así como de sus familias. Eso es lo que se hace en Boli-

via en nuestros internados, colegios… trabajar por una educación que ayu-

de a los niños y niñas a conocer el mundo y a tener la posibilidad de elegir su 

futuro. Así transformamos e invitamos a transformar. Al estilo de un Jesús 

que sigue VIVO y que en la realidad de Bolivia nos pedía a gritos trabajar con 

el más necesitado.  

No queríamos dejar de agradecer a Bolivia todo lo que nos ha dado, no que-

remos olvidar la naturaleza que rodea Anzaldo, las familias campesinas que 

tanto nos han dado y algunas de ellas cuidado, los profesores de los cole-

gios, los niños y niñas… no tengáis duda, que tenemos muchos nombres 

grabados en el corazón. Y no podríamos terminar sin dejar unas palabras 

para ellos, los más importantes, la razón de todo, los niños y niñas de Anzal-

do. Muchas gracias por querernos y sobre todo por dejarse querer, han sido 

dos años de vida alegre, llena de aventuras y rica en humanidad. Hemos 

disfrutado de la educación en todos sus aspectos y hemos visto el sentido 

realmente transformador que posee gracias a compartir el día a día con 

ellos y ellas. Muchas gracias a todos y todas, porque nos ha cambiado el 

corazón.  

Sin duda, estos dos años, nos han acercado mucho a Dios. Tanto es así, que 

ahora aquí sentimos que Dios nos pone nuevos retos, asumimos nuevas 

responsabilidades y compromisos escolapios aquí en Pamplona, en el Cole-

gio, en Ikaskide, en Movimiento Calasanz y formándonos para los ministe-

rios de pastoral (Idoia) y transformación social (María). Nuevamente nos 

sentimos elegidas. 

Sabemos, que la misión sigue, que el trabajo va a seguir haciéndose, que 

todavía hay mucho por hacer y que la provincia de escolapios Brasil – Boli-

via, tiene y tendrá mucha vida entregada en todos nuestros proyectos. Aho-

ra con Julen y Xabi… Y tú te has hecho la gran pregunta… ¿serás tú el pró-

ximo?  

Y para terminar, os hacemos una última petición a toda la Fraternidad, a 

todo Lurberri, no dejéis nunca que nos olvidemos de Anzaldo, de lo que allá 

hemos vivido, descubierto, sentido y sobre todo amado.  


